
embargo, es alentador constatar que el electo-
rado de Die Linke, como el de Olivier
 Besancenot en las elecciones presidenciales
francesas de 2007, se caracteriza por tener un
componente joven, precario y popular, propor-
cionalmente superior al de los otros partidos.

Sin embargo, la nueva izquierda no consti-
tuye una corriente homogénea reunida en
 torno a un proyecto estratégico común. Se ins-
cribe más bien en un campo de fuerzas pola-
rizado, de un lado, por la resistencia y los
movi mientos sociales, y del otro, por la tenta-
ción de la respetabilidad institucional. La
cuestión de las alianzas parlamentarias y gu-
bernamentales ya es para esta izquierda una
verdadera prueba de verdad. Rifundazione Co-
munista, que todavía ayer aparecía como el
buque insignia de esta nueva izquierda
 europea, se suicidó al participar en el Gobier-
no Prodi sin impedir el retorno de Berlus coni.
Mucho más allá de las tácticas electorales,
 estas opciones revelan una orientación que
Oskar Lafontaine resume con acierto: “Hacer
presión para restaurar el Estado social”.

Por tanto, no se trata de construir pacien-
temente una alternativa anticapitalista, sino
de “hacer presión” sobre la socialdemocracia
para salvarla de sus demonios centristas y
 hacerla volver a una política reformista clási-
ca dentro del marco del orden establecido. En
cuanto a “restaurar el Estado social”, para ello
haría falta empezar por romper con el Pacto
de Estabilidad y el Tratado de Lisboa, recons-
truir unos servicios públicos europeos y some-
ter el Banco Central Europeo a instancias ele-
gidas. En resumen, hacer exactamente lo
contrario de lo que han hecho los gobiernos de
izquierdas durante los últimos 20 años y si-
guen haciendo cuando están en el poder. La
moderación de la socialdemocracia ante la cri-
sis económica y su declaración común duran-

mocracia, al acompañar e impulsar las políti-
cas liberales en el marco de los tratados euro -
peos, ha contribuido activamente a desmante-
lar el Estado social del que obtenía su
legitimidad. Bajo pretexto de “renovación”, de
“tercera vía” y de “nuevo centro”, se ha meta-
morfoseado además en formación de centro
 izquierda, a semejanza del Partido Demócrata
italiano. A medida que sus vínculos con el elec-
torado popular se debilitaban, se refor zaba su
integración en los medios de negocios. El paso
de Schröder al consejo de administración de
Gazprom, y la promoción de dos “socia listas”
franceses (Dominique Strauss-Kahn y Pascal
Lamy) a la cabeza del FMI y de la OMC sim-
bolizan esa transformación de altos dirigen-
tes socialistas en hombres de confianza del
gran capital. Paladina de la “economía social
de mercado” y del compromiso social, la social -
democracia alemana ya ha pagado por ello, al
registrar en las elecciones del 27 de septiem-
bre una pérdida de 10 millones de electores
en 10 años.

Mientras que esta izquierda del centro cada
vez se distingue menos de la derecha del cen-
tro, ha crecido tras la caída del muro de Ber-
lín una nueva generación que no habrá cono-
cido más que las guerras calientes imperiales,
las crisis ecológicas y sociales, el desempleo,
y la precariedad. Una minoría activa de estos
jóvenes retoma el gusto por la lucha y la polí-
tica, pero mantiene su desconfianza ante los
juegos electorales y los compromisos institu-
cionales. Al rechazar un mundo inmundo sin
llegar a concebir “el otro mundo” necesario,
esta radicalidad puede tomar direcciones dia-
metralmente opuestas: la de una alternativa
claramente anticapitalista, o la de un populis-
mo nacionalista y xenófobo (el Frente Nacio -
nal en Francia, el National Front en Reino
Unido), e incluso la de un nuevo nihilismo. Sin

Daniel Bensaïd

Emerge una Nueva Izquierda

Las recientes elecciones alemanas y portugue-
sas han confirmado la emergencia en varios
países de Europa de una nueva izquierda radi -
cal. En Alemania, Die Linke ha obtenido el
11,9% de los sufragios y 76 diputados en el Bun -
destag. En Portugal, el Bloque de Izquierda ha
alcanzado un 9,85% y ha doblado su represen-
tación parlamentaria con 16 diputados. Esta
nueva izquierda surgió a finales de los años
 noventa con la renovación de los movimien-
tos sociales y el auge del movimiento alter-
mundialista.

La novedad reside en su avance electoral,
que no se limita a un país o dos, sino que
 esboza una tendencia europea (ilustrada,
 entre otros, por la Alianza Roja y Verde en
Dina marca, Syriza en Grecia o el Nuevo Par -
tido Anticapitalista en Francia), todavía frá-
gil y desigual, según los distintos sistemas
elec torales. Por ejemplo, el NPA y el Frente
de  Izquierdas tienen en Francia un potencial
acumulado de aproximadamente un 12%, pero
no cuentan con ningún parlamentario electo,
debido a un sistema uninominal a dos vueltas
que excluye toda representación proporcional
y favorece el “voto útil” como mal menor.

Varios factores explican este fenómeno y,
ante todo, el hundimiento o el retroceso de los
partidos socialdemócratas y comunistas que
han estructurado desde hace medio siglo la iz-
quierda tradicional.

Los partidos comunistas, que se habían
identificado con el “campo socialista” y con la
Unión Soviética, han desaparecido o han visto
disolverse su base social, a excepción relativa
de Grecia y Portugal. En cuanto a la socialde-
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go de hacer aborrecer la política a las nuevas
fuerzas emergentes.

La crisis social y ecológica está todavía en
sus inicios. Más allá de posibles recuperacio-
nes o mejoras, el desempleo y la precariedad
se mantendrán en unos niveles muy elevados
y los efectos del cambio climático seguirán
agravándose. En efecto, no estamos ante una
crisis como las que ha conocido frecuente-
mente el capitalismo, sino ante una crisis de
la desmesura de un sistema que pretende
cuantificar lo incuantificable y dar una medida
común a lo inconmensurable. Es probable que
estemos, por tanto, al principio de un seísmo,
con recomposiciones y redefiniciones, del que
saldrá un paisaje político dentro de unos años
totalmente recompuesto. Hay que prepararse
para ello y no sacrificar el surgimiento de una
alternativa a medio plazo por operaciones de
politiqueo e hipotéticas ganancias inmediatas
que traen amargas desilusiones.

El País, Lunes 2 de noviembre de 2009

da y, en concreto, Die Linke, cuya coalición con
el SPD, ya muy discutida en el Ayuntamiento
de Berlín, tendería a generalizarse como pa-
rece anunciarlo la alianza trabada últimamen-
te en el land de Brandenburgo.

De este modo, se esboza la opción estraté-
gica a la que se verá confrontada la nueva
 izquierda. O bien se contenta con un papel de
contrapeso y presión sobre la izquierda tradi-
cional privilegiando el terreno institucional;
o bien favorece las luchas y los movimientos
sociales para construir pacientemente una
nueva representación política de los explota-
dos y oprimidos. Esto no excluye de ningún
modo que busque la más amplia unidad de
 acción con la izquierda tradicional, en contra
de las privatizaciones y las deslocalizaciones,
y a favor de los servicios públicos, la protec-
ción social, las libertades democráticas y la so-
lidaridad con los trabajadores inmigrados y
sin papeles. Pero esto exige una independen-
cia rigurosa respecto a una izquierda que ges-
tiona lealmente los asuntos del capital, a ries-

te las últimas elecciones europeas demues-
tran que su sometimiento a los imperativos
del mercado no es reversible.

En cambio, el día después de las elecciones
portuguesas, Francisco Louça, el diputado que
coordina el Bloque de Izquierda, rechazó los
cantos de sirena gubernamentales, al decla-
rar rotundamente que su formación estaría
“en la oposición”, en contra de las privatizacio-
nes anunciadas, del desmantelamiento de los
servicios públicos y del nuevo código de traba-
jo; por tanto, en la oposición del Gobierno Só-
crates. Esta opción también está en el cora zón
de las divergencias entre el NPA de Olivier Be-
sancenot, que rechaza toda alianza de
 gobierno con el Partido Socialista, y el Partido
Comunista francés, claramente comprometido
con la perspectiva de reconstruir la  “izquierda
plural”, cuyo gobierno condujo al desastre de
2002 con Le Pen en la segunda vuelta de las
elecciones presidenciales.

Estas dos opciones atraviesan, sin duda, la
mayoría de los partidos de la nueva izquier-
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